Cuando Macondo es Destino

Por Julio Ligorría Carballido

Los hechos vividos por Perú en los últimos días, me han llevado a reflexionar lo peligroso que resultan los procesos de amnesia histórica colectiva, tan de moda en nuestros países donde la palabra del demagogo sigue teniendo preponderancia sobre sus acciones históricas. 

Hoy, Perú se debate entre dos tendencias: un candidato que hizo frente en su momento a una incierta y cada día más criticada semidictadura, podrida en sus cimientos por la nefasta influencia de un solo hombre –sí, Vladimiro Montesinos-, y el regreso de los políticos tradicionales, corruptos y de triste recordación. Hablamos hoy de un Alejandro Toledo, cada vez más solitario en su lucha contra el expresidente Allan García, de gran retórica pero de pésima gestión en ese país suramericano.

Mucha gente pensará que si los peruanos votaron por Allan García, es porque les pareció menos malo que las otras opciones.  Quizá a unos pocos, les parecerá que el voto por García es la herencia del dominante Alberto Fujimori, hoy refugiado en Japón, de donde no volverá para aclarar unos cuantos bochornos de su gestión. Y unos cuantos más, dirán que el discurso vibrante de Allan tiene sobre los electores de su país el efecto devastador de la demagogia en pueblos sin esperanza ni futuro.

No es posible que los peruanos olviden cómo el expresidente García despedazó la nación. Si por irresponsable, si por inmaduro o por corrupto...eso no importa: hizo mil veces más pobres a los pobres, extinguió la clase media y casi lo logra con la clase alta...

Una de las primeras medidas de Alan García cuando  recién entró  como presidente 
en julio de 1985, fue congelar los  ahorros en dólares  a los pequeños ahorristas 
-los que tenían en ahorros  menos de 5,000 dólares- a quienes  solo les permitió sacarlos en soles al  tipo de cambio  oficial, considerablemente menor a su valor  real. La clase media se vio afectada directamente y  perdió la  confianza en el ahorro que es la base 
fundamental  para el bienestar  familiar.


Por si eso fuera poco,  durante los dos primeros años de su gobierno se  negó a pagar la  deuda externa y con esos fondos subvencionó  alimentos y realizó  aumentos indiscriminados a los empleados estatales,  lo cual creó una falsa imagen de bienestar en el país. Muy pronto  vino la cuenta:  Perú fue declarado ineligible  ante  organismos  internacionales, se le negaron los créditos y empezó  la terrible  inflación. Fue como si un jefe de familia no pague durante varios meses la luz, el teléfono, el agua y sus préstamos adquiridos y con ese dinero (aparentemente extra) empezara a comprar  artefactos para  la 
casa; podemos adivinar las consecuencias que esa  actitud  irresponsable acarrearía; eso ocurrió en 1987.


Y mientras el pueblo empobrecía gracias al talentoso presidente, la guerrilla del Tupac Amaru y el Sendero Luminoso destruían la infraestructura del país...¿qué hizo el señor García? Lo impensable: en un discurso partidario grabado en Ayacucho dijo a sus correligionarios que "admiraba el coraje y la mística de los miembros de Sendero Luminoso y que los apristas deberían aprender de ellos". Cuando finalmente su gobierno detuvo a Polay Campos, el líder del Tupac Amaru, el entonces primer ministro visitó al guerrillero en el penal y le llevó frazadas extras para que no pasara frío, con lo cual provocó una revuelta en los presos comunes que pedían un trato equitativo.


Pero todo palidece ante el saqueo a la economía nacional: iIntentó estatizar la banca, los seguros y las financieras; creó un impuesto de 1% a los cheques bancarios, en busca de dinero fresco para el decadente gobierno: destrozó la moneda nacional y provocó una devaluación sin precedentes; corrompió el sistema telefónico nacional llevándolo al colapso y provocando el florecimiento del mercado negro, donde la línea telefónica costaba 5 mil dólares. Pero además,  creó una tasa cambiaria preferencial presuntamente para estimular a los industriales pero que terminó básicamente en  bolsillos de sus amigos y los funcionarios corruptos de su gobierno.


La lista es interminable. García saqueó como jinete apocalíptico a Perú. Hoy, parece que todo eso ha pasado al olvido. Hoy la gente no recuerda cómo un discurso encendido y una actitud irresponsablemente liviana, presagiaba el derrumbe de la nación.

Hoy, un sector de los peruanos piensa en darle una nueva oportunidad al hombre que saqueó y destruyó al país.

Curiosa historia. Conocida en muchos de nuestros países, donde el surrealismo político parece no tener fin y Macondo pareciera ser nuestro destino latinoamericano.
 

